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Cornualles, Castillo de Keyvnor 

Octubre de 1811

Lady Charlotte Beck dio un paso atrás y miró hacia la puerta. Podría escapar, y nadie se daría cuenta. Ciertamente no su padre, que a menudo olvidaba que incluso tenía una hija cuando sus hermanos mayores estaban en la habitación. 

El mayor, Anthony, vizconde de Redgrave, estaba recostado en un sofá, con una sonrisa en los labios. Anthony disfrutaba cada vez que Michael, el tercer hijo, era llamado a la alfombra por su padre. 

Los dos hermanos eran tan diferentes como la noche y el día y lo habían sido desde el momento de su nacimiento. O eso sospechaba, ya que era siete años menor que su hermano mayor. Anthony siempre había sido el hijo perfecto. Probablemente nunca había llorado cuando era un bebé y seguramente hubiera dormido toda la noche desde el principio. Michael, por otro lado, probablemente comenzó a coquetear con la niñera cuando tenía solo una hora de edad. Y luego estaba Harry, el segundo hijo, que acababa de regresar de la Marina. Se sentó erguido en su silla, observando la escena con gran curiosidad. O tal vez fue aburrimiento. Harry se fue cuando Charlotte tenía solo siete años, y ella realmente no lo conocía. Todavía no estaba segura de sí era amigo o enemigo.

Anthony y Michael eran ciertamente enemigos.  Pero a pesar de todas sus diferencias, había un tema en el que estaban totalmente de acuerdo: cualquier caballero que pudiera siquiera mirar en dirección a Charlotte debía ser desalentado y luego investigado. Con esos dos siempre cerca y mirando, era una maravilla que algún caballero se molestara en firmar sus tarjetas de baile la temporada pasada.  

“Explícame por qué Saint Giles, Blackwater y Ashbrook están en el castillo de Keyvnor,” Le exigió su padre, marqués de Halesworth, a Michael. Los caballeros eran algunos de los amigos más íntimos de Michael, y a Charlotte no le había sorprendido que el trío hubiera viajado a Cornwall con su hermano.

“Estaban conmigo en Newmarket cuando me ordenaste venir."

“¿Así que los invitaste?” Su tono iracundo hizo que Charlotte se acercara a la salida. Llamó la atención de Harry, y si no se equivocaba, sus labios se torcieron ligeramente.

“No me han invitado tanto” dijo Michael. "Devon Lancaster también está aquí, y tampoco fue invitado."

"Te das cuenta de que esta reunión es para la lectura de un testamento. ¡No es una fiesta en casa!", rugió su padre.

"Ni siquiera entiendo por qué es necesario que todos estemos presentes", se quejó Michael. "Banfield era el tío de mi madre, seguramente lo que le dejaron no es más que una muestra y no requiere que toda la familia esté presente."

Si Padre pudiera escupir fuego, seguramente le saldría de la boca y de la nariz en este mismo instante. Por lo menos, a pesar de lo rojo que se había vuelto de repente su rostro, debería salir humo de sus oídos.

La sonrisa de Anthony se ensanchó, Harry se puso de pie y buscó su bastón, y Charlotte salió de la habitación. El temperamento de papá solo iba a calentarse, y ella prefería estar lejos.

Un suspiro se escapó cuando salió al pasillo, contenta de haberse librado de su familia y emocionada de estar en el castillo de Keyvnor durante la próxima noche. Allí no la vigilarían tan de cerca como en cualquier otro lugar. Aparte de los cuatro caballeros no invitados, todos los demás asistentes tenían algún tipo de relación, por distante que fuera. No es que tuviera motivos para preocuparse por los señores Saint Giles, Blackwater, Ashbrook o el señor Lancaster. Aparte de estar con ella de vez en cuando en los bailes, ninguno le había mostrado interés alguno, y ciertamente no lo tenía en ellos.

"Uno pensaría que esos dos habrían crecido, al menos un poco, durante mi ausencia."

Una sonrisa floreció cuando Charlotte se giró para encontrar a Harry detrás de ella. Finalmente, alguien que encontraba a Anthony y Michael tan irritantes y desagradables como ella.

"Dime, ¿alguno de los dos se acerca alguna vez a algo con respeto o seriedad?" 

Plantó los pies y se puso las manos a la espalda, la postura de un oficial acostumbrado a estar en la cubierta de un barco y dar órdenes a los demás. Oh, esperaba que algún día él compartiera con ella historias de audacia y peligro, pero apenas habían hablado desde su regreso.

"Anthony puede ser muy serio, incluso sofocante. Sin embargo, cuando Michael está en problemas, rápidamente se convierte en un niño." 

El ceño fruncido de Harry se profundizó. "Había oído que Michael tenía cierta reputación. Esperaba haber oído mal."

"Oh, lo tiene." Ella se echó a reír. "Un libertino de primera orden. O, al menos, cuando no estoy. Si se le encomienda la tarea de escoltarme, entonces se convierte en el escolta más protector que jamás haya habido Londres."

Harry hizo un gesto hacia adelante y avanzaron por el pasillo, alejándose del salón donde la discusión entre Michael y su padre se hacía cada vez más fuerte. Había momentos en los que Harry se apoyaba mucho en su bastón, y en otros momentos, como ahora, no era más que un accesorio, pero siempre estaba con él. 

Charlotte odiaba que tuviera dolor, pero estaba muy agradecida de que estuviera en casa con dicha pierna intacta. Por lo que ella entendía, había estado cerca de perderla si el cirujano no le permitía conservarlo. 

Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante el peligro en el que se ponía su hermano por el Rey y la Patria. Era demasiado joven para entender realmente a dónde iba, pero después de que su padre le mostrara su nombre en las hojas de noticias, Charlotte había guardado todos los artículos en los que se lo mencionaba y no dejaba de presumir de él cuando podía. 

Oh, si tan solo pudiera experimentar una pizca de la aventura que tuvo Harry.

Charlotte estuvo a punto de suspirar. La aventura estaba muy bien y era algo que anhelaba, aunque tampoco deseaba ponerse en peligro. A diferencia de Harry, que lo enfrentó de frente incluso cuando las probabilidades estaban en su contra.

“Tienes veintiún años, ¿verdad?”

“Sí, y directamente en el camino hacia la soltería, si esos dos se salen con la suya.”

"Sabes, mi primera noche de regreso, los tres hablamos, de hecho, hablaron, y yo escuché, sobre todas las cosas que sentían que necesitaba entender. Una de esas 'cosas' eras tú."

Oh, vaya. Tal vez Harry era un enemigo después de todo.

"Me advirtieron que eres demasiado curioso para tu propio bien, que necesitas que te vigilen, y que si te dejas a tu suerte, podrías irte a algún lugar y encontrarte con todo tipo de problemas."

Iba a matarlos a los dos en la primera oportunidad que tuviera. 

"Temía que tal vez fueras tú la que no había crecido y todavía eras la niña de siete años que dejé atrás."

“Por favor, Harry” suplicó. "Estoy harto de que nuestra familia me trate como a una niña."

“Bien deberías." Se apartó y miró bien a Charlotte. La admiración brillaba en sus profundos ojos marrones. “Lo que veo es una mujer que conoce su propia mente, inteligente y sensata."

El alivio fluyó a través de ella. Finalmente, un miembro de la familia que no se quedaría quieto. "¿Por qué no puedes quedarte aquí y enviar a Anthony y Michael a la Marina?"

Se rió entre dientes y negó con la cabeza. “Mi querida Charlotte. No durarían ni quince días, lo que haría que yo me convirtiera en el heredero y eso nunca funcionaría." 

Charlotte extendió la mano y tomó sus manos entre las suyas. "Espero que estés en casa por un tiempo y que podamos pasar más tiempo juntos."

Su sonrisa se suavizó. “Quizás. Habrá que ver cómo progresa esta etapa mía." 

Michael salió furioso del salón y se dirigió hacia ellos.

Harry se apartó de Charlotte. "Bueno, me voy a explorar los terrenos de este castillo supuestamente embrujado."

Tenía la intención de desaparecer con la misma rapidez. Lo último que Charlotte quería hacer era oír a Michael quejarse de su padre. "Avísame si te encuentras con algún fantasma."

Harry soltó una risita. “Tú y yo sabemos que no es probable que eso suceda” le dijo mientras se dirigía hacia la gran puerta del castillo y Charlotte se metió en la sala de estar.

“Oh, Harry, ¿por qué no pudiste haber regresado antes?” 

Sin embargo, ella estaba feliz de que él estuviera aquí ahora. En todo caso, haría que estar con sus otros hermanos fuera inmensamente más llevadero.

Con una sonrisa, Charlotte dio vueltas en el centro de la habitación.  La historia de este castillo gótico le fascinaba, aunque las historias estaban un poco embellecidas. Ciertamente creía que la gente había sido ejecutada y las brujas quemadas, no es que fueran realmente brujas, por supuesto. A lo largo de la historia han ocurrido eventos espantosos, por lo que no es de extrañar que aquí ocurrieran cosas horribles. Pero lo que era realmente entretenido era que la gente realmente creía que todavía había fantasmas, hadas y brujas. Y, lo que es mejor, al parecer una banda de gitanos vivía en la tierra de Banfield.  

Había mucho que explorar y no podía esperar. Pero primero, debe saber dónde encontrar a los gitanos. Podría haberle pedido a Harry que estuviera atento a ellos mientras exploraba, pero quería mantener su buena opinión de ella y no hacerle cuestionar si Anthony y Michael estaban en lo cierto y que ella carecía de sensibilidad.

No es que creyera en maldiciones o adivinación o en cualquiera de esas tonterías, pero sería deliciosamente divertido que le dijeran la fortuna de todos modos. ¿Usarían una bola de cristal? ¿Naipes? ¿Leer las líneas en sus manos? 

“¿Por qué demonios está aquí lord Saint Giles?” Lady Cassandra Priske, su prima, entró en la habitación y se dejó caer en un sofá frente a Charlotte. Oscar, el molesto caniche negro de su prima, saltó junto a su dueña. Si hubiera sabido que Cassy iba a traer a Oscar, Charlotte podría haber traído a Princesa, su gata negra, que disfrutaba mucho persiguiendo al perro ladrador.

"Michael dijo que se invitó a sí mismo. No tengo idea de por qué querrían estar aquí si no tenían que estarlo." Sin embargo, no podía quejarse de su presencia ni de la de ninguno de los amigos de Michael, ya que mantendrían ocupado a su hermano. Era una lástima que Anthony no hubiera traído también a una amiga, entonces ella tendría toda la libertad que necesitaba. 

Una brisa recorrió la habitación y granos de gallina aparecieron en los brazos de Charlotte justo cuando Oscar ladró y se puso de pie. Puede que adore los castillos antiguos, pero a veces pueden ser francamente fríos.

"¡Cielos!" exclamó Cassy. 

Uno hubiera pensado que la princesa acababa de entrar en la habitación por la forma en que se comportaba el perro. “¿Qué le pasa a Oscar?” 

Cassy parpadeó mirando a su prima. “¿No sentiste eso?” 

Charlotte frunció el ceño ligeramente. “¿Sentir qué?” 

“¿Como una brisa o un viento que sopla a través de la sala de estar?” 

Charlotte negó con la cabeza. "Es un castillo antiguo. Todas las habitaciones tienen corrientes de aire." 

Oscar volvió a ladrar, para irritación de Charlotte. Si pudiera encontrar una manera de ponerle bozal a ese perro, lo haría. 

"¡Ejem!" Alguien se aclaró la garganta en el umbral y Charlotte alzó la vista para encontrar a la severa ama de llaves frunciendo el ceño. "No dejamos que los animales suban a los muebles del castillo de Keyvnor."

“¡Vaya!” Cassy cogió a Oscar en sus brazos y él se acurrucó contra su pecho. 

“Lo siento, señora Bray” dijo Charlotte. "No lo sabíamos." 

La mujer entrecerró los ojos y miró a Cassy. "Bueno, ahora lo sabes." 

Ahora no era el momento de molestar al ama de llaves, ya que Charlotte todavía tenía mucho que aprender. Se levantó de su asiento y le dedicó a la mujer lo que esperaba que fuera una sonrisa amable y de disculpa. "Um, señora Bray, me pregunto si podría responderme una pregunta." 

“¿Sí, lady Charlotte?” preguntó con recelo. 

"Bueno, escuché que había gitanos en la tierra de Keyvnor. ¿Hay algo de verdad en eso?"

“Los condes de Banfield siempre han acogido a muchos,” replicó la señora Bray. "Tienen un campamento cerca de Hollybrook Park."

"Eso es encantador." Charlotte sonrió ante la noticia. 

“Será mejor que no los molestes” advirtió la señora Bray. "Nos mantenemos alejados de ellos, y ellos se mantienen alejados de nosotros, incluso si su señoría los acogió." 

“Sí, por supuesto." Responde Charlotte de forma educada. "Simplemente tenía curiosidad. Nunca se me ocurriría visitar a los gitanos."

La mujer mayor se encogió de hombros y luego se marchó mientras Charlotte se dejaba caer de nuevo en el sofá. "No puedo esperar a que me digan la fortuna."

“Creo que has perdido la cabeza." Cassy negó con la cabeza y aquel desagradable perrito ladró. 

Por mucho que quisiera ir, no sería tan divertido si estuviera sola; y con ese pensamiento, Charlotte se deslizó hacia adelante en su asiento.  “Será una gran aventura, Cassy, ¡imagínate! Una banda de gitanos merodeadores contando cuentos junto al fuego. Es solo una travesura, por supuesto. Algo para pasar el tiempo mientras estamos aquí." 

"Suena perfectamente horrible." 

Charlotte puso los ojos en blanco. "Eres demasiado estirada, ¿lo sabías?" Debería haber sabido que Cassy no iría con ella. Después de todo, su primo nunca hizo nada atrevido. 

"¿Crees que soy estirada? No puedo esperar a oírte decirle a Anthony, Harry y Michael que tienes la intención de visitar a un grupo de gitanos.” 

“No se lo dirías, ¿verdad?” Puede que Cassy y ella no disfrutaran de los mismos pasatiempos, pero siempre se habían hecho confidencias. "¡No puedes decírselo!" Charlotte insistió. "Arruinarán cualquier atisbo de diversión que se pueda tener aquí." 

"Estamos aquí para la lectura de un testamento, no para el disfrute." 

Sonaba como su papá. "Puedes encontrar diversión en cualquier lugar", afirmó Charlotte. "O al menos puedes hacerlo si tus hermanos autoritarios no saben de qué se trata." Aunque Harry no parecía autoritario, tampoco estaba dispuesta a arriesgarse a esto. “Debes prometerme que no se lo dirás."

“No se lo voy a decir” prometió Cassy. "Pero no creo que debas visitar a los gitanos. Podría ser peligroso, y tengo un presentimiento horrible sobre Keyvnor. ¿No lo sientes tú también?"

Donde Charlotte ansiaba la aventura, la imaginación de Cassy era tan aventurera como ella. "Creo que tu imaginación se está volviendo loca de nuevo."

Oscar ladró, saltó del regazo de Cassy y corrió hacia la puerta. Charlotte alzó la vista, con la esperanza de que la señora Bray no hubiera regresado, pero encontró a lord Saint Giles apoyado en el umbral de la puerta. Querido Dios, ella esperaba que Michael no estuviera cerca. Lo arruinaría todo.

El caniche se sentó ante el barón y jadeó hacia él como si esperara una golosina. 

Pequeño mendigo desagradable. 

Entonces, Saint Giles le guiñó un ojo a Cassy, tomando a Charlotte por sorpresa, antes de darle de comer algo al perro. ¿Se había interesado Saint Giles por su prima? Charlotte no estaba segura de si debía advertirle que se alejara o estar encantada y ver cómo progresaba la situación. Saint Giles tenía cierta reputación, ni mucho mejor ni peor que la de Michael, y ambos dejaron corazones rotos a su paso. 

“¿Qué le diste?” Cassy se apartó el sofá. 

"Encante a una sirvienta de la cocina por un poco de faisán." 

Charlotte estuvo a punto de resoplar. Encantador debería ser el segundo nombre de Saint Giles, y lo mismo podría decirse de Michael. 

"¿Estás tratando de sobornar a mi perro?" preguntó Cassy.

"¿Soborno? Qué palabra tan fea." Saint Giles le dedicó a su prima una sonrisa impenitente. "Simplemente quiero hacer un nuevo amigo. Al fin y al cabo, nunca se pueden tener demasiadas." Luego miró hacia Charlotte. Y tu secreto está a salvo conmigo, querida. Ninguno de tus hermanos se enterará de tu expedición al territorio gitano de mis labios.  

Genial, había oído, y su rostro se calentó de vergüenza. “Lord Saint Giles” lo saludó.

El barón se adentró en la sala de estar. "Soy un firme creyente en divertirse un poco de vez en cuando, así que ciertamente no me interpondría en el camino de que tuvieras el tuyo." 

Tal vez Saint Giles tenía más sustancia de la que ella le había creído. Que fuera un buen amigo de Michael no significaba que no tuviera valor. Además, le iría peor si tuviera a alguien que se pusiera de su lado si sus hermanos se enteraban de sus planes. Como él decía, nunca se pueden tener demasiados amigos. Nunca pensó en considerarlo como tal. "Gracias." 


***
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“¿Me has mandado a buscar, Puri daj?” preguntó Adam Vail a su abuela mientras entraba en el campamento gitano. 

"Va a llover", anunció. Su espalda estaba permanentemente encorvada por la edad y los años de inclinarse sobre las palmas de las manos y adivinar el futuro. Su cabello, que antes era negro, era más gris y blanco, aunque trató de alisar su melena desgastada en un nudo detrás de la cabeza. 
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